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SENORES GENERALES DEL EJÉRCITO y LA ARMADA:

SENORES OFICIALES:

Agradpzco con profundo reconocimiento vuestra tan
sincera y espontanea manifestaeión y las palabras
de carifío que me han sido dirigidas. Por más afectuosas
y esencialmente personales que tenga que considerar
vuestras felicitaciones, no puedo separarlas entera­
mente de los veinte anos seguidos que llevo ininterrum­

pidamente en mi cargo público, y que ayer se eumplieron.
Se debe esta larga y, a mi parecer, exagera.da permanen­
cia, a tres hechos: en primer lugar a Ia confianza del
Jefe del Estado ,ta quien tódos nos enorgullecemos de
considerar ellegítimo representante y dirigente supremo
de un pensamiento de renovación nacional; hoy mismo
tuvo la suprema gentileza de decirme contásemos con

que él estaria aquí, en espíritu, junto a sus camaradas;
después ta la amabilidad de los Jefes del Gobierno que
me precedieron en los primeras anos y que debo recordar

aquí eon una palabra de afectuosa memoria; y por fín
a la dedicación y competencia de mis colaboradores, al
claro favor de Ia nación, al apoyo de sus fuerzas más

I

representativas y, entre todas - lpor qué no abrir cla-
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ramente esta excepción? - a vuestra impatía y cariiío.

Es mi deber agradecer a todos efusivamente en este mo­

mento y formular los más expresivos y sinceros votos

por Ia prosperidad de las fuerzas armadas portuguesas.
A estos votos me redueiría si, al formularlos, no

me asaltase la, duda de no ser completamente sincero.

AI menos, traduciré más fielmente la complejidad de

mis sentimientos si afiado que también hago votos para

que las fuerzas armadas estén en todo momento díspues-
•

tas, y cada vez más firmes, al servicio de Ia nación, del

orden y de nuestra civilización cristiana. Pero esta me

obliga a afiadir algunas consideraciones que, por nada

aportar de nuevo al debate trabado en el mundo, serán

muy breves.

Acabada, la guerra, una grande y poderosa nación

continuó aumentando y consolidando su fuerza y afirmó

con su presencia o con la amenaza de esta fuerza, un

pensamiento que podía hasta cierto punto ser considerá­

do de prevención y refuerzo de su seguridad, pero que,

más allá de él, sólo puede concebirse como tendencia im­

perialista y de clara hegemonia. Me refiem a Rusia.

Aunque la provocación a Finlandia y la declaración de

guerra a Bulgaria, entre otros actos, hubiesen demos­

trado, al márgem de la agresión alemana, el propósito
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de ir resolvíendo ciertos problemas a través del estado

de guerra yen un ambiente de victoria, por más injusta
o artificiosa que fuese, las otras potencias aliadas se

.sorprendieron con el desarrollo de los acontecímientos,

Las últimas parece ser que descansaron con la victoria,
'corno si victoria significara paz. La primera continuó

desenvolviendo su fuerza y utilizando sus posiciones,
corno si Ia guerra aún tuviese que continuar.

De este desequilibrio material y de esta disparidad
de conceptos, nace la gran preocupación enque hoy vive

Occidente. EI caso no tiene atra explicación que la si­

guiente: las potencias occidentales consideraron alcan­

zado su fin de guerra con el aplastamiento de Alemania,
Rusia no, puesto que, además de reforzar su defensa y
de aumentar su poderio, alimenta, en la hipótesis de su

posible realización, el suefí.o de la revolución mundial,
de la que es el máximo exponente y más sólido apoyo.
Tal es la situación.

Las actitudes que de un modo general el mundo,
pero muy especialmente Occidente, pueden preveerse en

un futro próximo en relación a Rusia, son: Ia guerra;
el aislarniento ; .la eolaboración pacífica en la sociedad
internacional. Las enumeré por el orden decreciente de

'su importancía, para concluir en la única deseable. '

No puede ofrecer dudas a nadie que la colaboración
rusa en el plano mundial, seria grandemente ventajosa.
Sea cual fuere Ia divergencia de princípios f'undamen­

tales que de ella nos separen y el juicio que hagamos de



sus estilos políticos, Rusia posee inmensas riquezas 'na­

turales, el valor del trabajo de sus numerosos habitantes,
su técnica., su ciencia y su arte. El mundo sólo podría
ganar con la colaboracíôn que pudiese dar a la solución
de problemas generales: con una condición evidente: que
Moscú dejase de representar el papel de enemigo de todo
orden constituído y de fomentador de revoluciones.

El aislamiento privaria al mundo de las ventajes
que Ia colaboracíón 'rusa podría darle sin libertarlo com­

pletamente de los males de su invisible presencia. Sucede

que Rusia es, par la extensión y continuidad territorial.
por el peso de su masa demográfica, por la variedad de
sus riquezas, pOT La pequena densidad y modesto nível
de vida de su población, tal vez el único país que puede
eerrarse sobre sí mismo y prescindir casi completamente l

de intereambio con otras naeiones, Esta orientaeión, no \
obstante se puedan afiadir ejemplos con atros aspectos
de la historia rusa, ITO creo que pueda ser preferida por
los actuales dirigentes de su política. La gran y, ay, inso-
luble difícultad, estaria en conciliar un aislamiento que'
fuese instrumento de defensa e ímpermeabilidad a las:

ideas e instituciones de Occidente con una acción de

, presencia internacional suficientemente resaltada, para
defender intereses o alcanzar el objectiva de libre aeceso

a los grandes mares que Rusia pretende hace siglas. En

todo caso parece difícil que esa política de aislamiento,
al ser adoptada como disyuntiva forzosa, no se extienda



también,
.

aunque on ciertas atenuaciones, a los países
que se adhírieron a su sistema.

Evidentemente la peer hipótesis seria la guerra. La

facilidad con que la vemos presentarse y Ia creación de
un estado emocional que, conduciendo a ella puede quitar

de manos de los responsables la dirección de los aconte­

cimientos, a mí, personalmente, me deja aterrado. Los
conflictos entre pequenas naciones vecinas son hoy como

vulga:res incidentes callejeros en los barrios bajos. Una

eonflagración de las grandes potencias incluidas en

el caso de que tratamos, es el mundo en guerra (no
sabemos con qué pequefias «islas» más o menos in­

demnes) y signifícaría la movilización integral de sus

recursos. No hablo de los infinitos sufrimientos huma­
nos provocados par ese conflicto y que él mismo re­

presenta. Me refiero a las condiciones económicas y
sociales résultantes del desvio en tan ,amplia escala de
las fuentes de producción para fines de guerra y de las
destrucciones que se llevarían a cabo. Como Europa, si

tuviese que ser teatro o victima de esa guerra, no podría
.

alimentar a Ia población superviviente, habría que pre­
veer una catástrofe demográfica sin paralelo en la his­
toria. En tales circunstancias, todo lo que el hombre

occidental a fuerza de trabajo e ingenio pueda haber
creado para confort, alegría, elevación espiritual de la

vida, la cultura, el arte, e incluso la sociabilidad, sería

imposible que coexistiere con la miseria general y la ,

subversión de las instituciones políticas y sociales. Creo
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que el Occidente europeo se sumerg.eria entonces en

decadência, en su larga, trágica y, desgraciadamente,
definitiva noche.

No importa echar cuentas de las probabilidades de
vencer, pues juzgo las consecuencias de esa catástrofe
casi independientes del signo de victoria. Diré tan
sólo que la guerra me parece serpara Rusia menos trá­

gica que para Occidente, cuya densidad de población,
desenvolvimiento de centros urbanos, nivel de cultura
y de vida, lo hace más sensible o vulnerable.

De lo expuesto saco dos consecuencias: primera, el
Occidente no se lanzará por deliberado intento a una

guerra contra Rusia: segundo, el Ocidente tiene que em­

plear los máximos esfuerzos para evitar que Rusia se

lance en guerra contra él.

Desgraciadamente la imaginación de los hombres
es bastante limitada en este punta y la experiencia de
milenios de historia humana sólo ha ensefiado un camino,
además factible, que es la preparación de la resistencia.
En verdad, una fuerza que se extiende, no frena ni se li­

mita sino a la vista de atra que se opone. (Empleo na ex­

presión [uerzæ en el más neta sentido que pueda dársele,
dsede los medias bélicos hasta la organización econó­
mica e incluso hasta a la influencia de una ideología o

una fé).
j,La Europa del Occidente, corregidas en la me­

dida de lo posible las peores consecuencias de yerros
anteriores en lo que se refiere a Alemanía y a Italia,
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y apoyada en la ayuda efectiva de América, dispondrâ
de elementos materiales y morales suficientes para la

resistencia? Ya respondí en otro momento afirmativa­

mente a esta pregunta y no volveré sobre ella. El aspecto
que ahora me interesa es saber en qué bases y bajo qué
orientación se puede organizar la resistencia o, en otras

palabras, saber si la reconstrucción económica y la

adopción de una línea general en cuanto al problema en

litigio exigen por ejemplo Ia constitución previa de un

super-Estado o de una soberania de tipo federal.

La organización del mundo interesado en mantenef"
las bases de la civilización occidental, no puede haceree

integralmente, como es comprerîsible en el plano supra-
\

nacional, pero sí en el entendimiento y eoncierto de sobe-

ranías nacionales. Y la parte europea de ese conjunto,
menos posibilidades que las restantes tendrá aúh que

ignorar las realidades existentes, embarazándose en

creaciones políticas que, pudiendo creerse en el campo

teórico más conexas, enseguida revelarían la fragili­
dad o artificio de su construcción. La idea de una Eu­

ropa federal me parece fuer:a de las posibilidades de

realización por muchas razones: pero, por ahora, lo que
interesa resultar es que se comenzaría por quitar a los

Estados europeos una de las princípales razones por la

que a através de los tiempos tanto se ha sacrificado en

guerras: la garantía de que los distintos pueblos dispon­
gan de sí mismos,

Creo es um error pensar que la fase de febril
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internacionalismo que vivimos es esencialmente contrail
ria a la existencia de naciones soberanas. La lección que
nos dan las dos últimas guerras no 'radica en el sentido
de desaparecer los nacionalismos, sino de su exacerba­

ción, con el detalle de que pretenden ahora disponer de
una garantía internacional. Es cierto que, como toda
vida de relación, la vida internacional admite limita­

ciones, evidentemente en el mismo plano en que esa vida
se organiza. Fuera de eso sólo me parece que se ha lo­

grado confusión y descrédito, con tendencia a limitar a

través de organismos internacionales la independencia ,

o libertad interna de los Estados en lo que no interesa

a la vida. internacional.

Así, pues, si la resiatencia de Occidente tiene que

aprovechar prudentemente Ia base nacional a la luz de un

realismo constructive, o sea, la existencia de naciones

independientes, es necesario ser coherente con este prin­
cipio y evitar errores perjudiciales a ese mismo fín que
se pretende. En cuanto a rrosotros somos tan sólo lógicos
afirmando que no sirven a la defensa de Occidente Ias

intervenciones, di:rectas o indirectas, en los negocios in­
ternos de cada Estado.

Somos tan sólo lógicos defendiendo la rehabilitación
de Italia y votando por la admisión de Alemania en la
obra de reconstrucción europea, al mismo tiempo que

proponemos se estudie la forma de conseguir la coope­
ración de Espaíia en aquella obra, tanto más cuando

que Espafia repre-senta un gran valor económico y la pe-
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nínsula es en la defensa de occidente un todo que no puede
ser desconocido por nadie. Somos únicamente lógicos
entendiendo que sólo se perjudica el concierto .de los pue­
blos europeos con la pretención de establecerlo en bases

pedidas de prestado a programas partidários, en un

suefio ingenuo de estandardización política cuyos dafios

no disminuirían la bondad de las intenciones,

Trabajando en tales direcciones, creo que al final
se perjudicará gravemente la unión de Occidente en la

única base y para el fin que verdaderamente importan:
el reconocimiento de la identidad de orígen y la intran­

sigente defensa de ciertos princípios básicos de civiliza­

ción. Ahara bien, en la comprensión que felizmente

existe de esa necesidad eomún es posible encontrar sufi­

ciente punto de apoyo par:a el preciso entendimiento.

lEste movimiento será pues, suficiente para, evi­

tando la guerra, encaminar a Rusia a una mejor polí­
tica, desde el punto de vista de s'Us propios intereses y
de sus intereses mundiales? Debo decir que no lo creo.

El mundo está ampliamente minado por fuerzas

subversivas. NO importa valorar su 'mayor o menor

grade de semejanza con la doctrina comunista. Tampoco
Rusia mide en todos los casos por esa semejanza, la pro­
tección que les presta. No. obstante sabemos que utiliza

todos los fermentos de indíseiplina y rebelión contra las

sociedades organizadas sobre bases diversas de' las

suyas, y fuera de sus fronteras hace todo lo posible para
dividir o debilitar las nacíones. El apoyo material, la
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preparación de jefes de sediciones, el envenenamiento

doctrinal a través de los mil medios de la propaganda
moderna, tienden a crear en cada país, al mismo tiempo
que un factor de disgregación nacional, puntos de apoyo

a la política exterior de los bolcheviques, Es decir: ese

supuesto frente que el Occidente intenta organizar es

contraataeado, minado, puesto en peligro en la reta­

guardia por material enemígo.
Para compreender la cuestión, poco. sirve discutir

hasta dónde el comunismo puede legítimamente presen­
tarse corno producto de injusticias sociales remediables.

Nos interesa lo. que es hoy par encima de todo: un pro...

blema político. La eomparación de los estallidos comu­

nistas en los períodos que siguen a las dos guerras, de­

muestra que el comunismo fuera de Rusia fué, en la

primera, un hecho esporádico, ahogado por las reaceio­
nes de vitalidad nacional que, a pesar de todos los pesa­

res, se rebelaron. Pero, después de la última conflagrá­
ción, ha gozado, no. digo. ya de tolerancia, sino. de dereeho
de ciudadanía. De este modo, en muchos países hasta

hace poco., mediante un pequefio dispendio, una potencia
extranjera podia disponer de una fuerza disciplinada y
de un arma cuya aplicación dirigía. No. obstante, todas

estas situaciones, por más anómales y contrárias a la
razón y a la honra nacional que fuesen, las ha defendido.

y justifícadoampliamente la perversión de Ia inteligen­
cia contemporánea. Pocos momentos hubo a través de

los síglos de mayor perturbación mental de los que vive
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nuestro tiempo. No ya en cuestiones secundarias, sino
en todo lo que es esencial a la comprensión de la vida
humana, dejó de haber entre los pueblos, entendimiento
común. Por un gusto enfermizo hacia lo inédito, la nove­

dad, la oposición y no por el sentido y amor a la verdad,
muchas inteligencias se emplean en iluminar con las
ostentaciones de la ciencia los puntos de partida y las
conclusiones del comunismo. Para toda desviación de
la razón, para todo error, para todo vicio o crimen, la

inteligencía formula hoy no una disculpa, sino una filo­
sofía. Nome sorprende: no es la primera vez en la his­
toria del mundo que Ia «inteligeneia» traiciona al «es­

píritu», Por los mismos motivos la política puede
traicionar el interés de la nación.

Ahora bien, solo reduciendo a la impotencia estas
fuerzas u organizaciones, se esclarecerán las posiciones
de todos lo suficiente para que a Rusia tome la decisión.
Hasta ese momento, el realismo y la ductibilidad de que
ha dado pruebas en la conducción de la política mundial,
le aconsejarán a que no lo haga.

A un auditorio que no fuese este, yo terminaría

pidiendo perdón por la crudeza cori que justifiqué mis
votos. Delante de hombres formados en la consciencia
del deber, consagrados en cuerpo y alma a las misiones
más nobles y a los más elevados sacrificios, incluso me
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pareee que seria no. confiar por entero en el valor de
su ânimo emplear un lenguaje distinto. No. se puede saber
lo. que de nosotros exigirá el futuro, ni merece la pena
consumirmos en desentrafiar' todas sus incógnitas, Por­
que una co.sa tan sólo importa verdaderamente: saber que
en cada momento nos encontraremos todos al servido. de
la nación y de los principios que cimentaron su historia
en ocho. siglos.
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